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RESUMEN

El objetivo de este artículo es contribuir a formar criterio acerca de la edu-
cación artística en el sentido genérico de entender las artes como ámbito de 
educación. Este es un objetivo que solo se resuelve desde la Pedagogía, porque 
la educación artística es sustantivamente educación y eso quiere decir que tie-
ne que integrar los rasgos de carácter y sentido que son propios del significado 
de educación. Para ello, el área de experiencia cultural «las artes» tiene que 
ser construida como ámbito de educación. Es objetivo de la pedagogía trans-
formar la información en conocimiento y el conocimiento en educación, cons-
truyendo ámbitos de educación desde las diversas áreas culturales; y las artes 
constituyen un área de experiencia cultural cognoscible, enseñable, investiga-
ble y realizable que puede constituirse en objeto y meta de la educación.

Desde una perspectiva analítica, fenomenológica y hermenéutica, la educa-
ción artística es sustantivamente educación; es en primer lugar «educación», 
se configura como un ámbito general de educación que aporta valores educati-
vos comunes vinculados al carácter y al sentido propios de la educación igual 
que cualquier otra materia educativa.
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Desde esa misma perspectiva, la educación artística es adjetivamente «artís-
tica» y tiene que ser considerada como ámbito de educación general, que aporta 
valores educativos específicos vinculados al sentido conceptual propio del área 
de experiencia artística, y como ámbito de desarrollo profesional y vocacional 
que aporta valores educativos especializados desde el ámbito de las artes.

Esta aproximación permite identificar cada vez mejor la educación artísti-
ca: en primer lugar, como educación común (ámbito general de educación); 
en segundo lugar, como educación específica vinculada a lo artístico (ámbito 
de educación general) y en tercer lugar, como educación especializada en ar-
tes (ámbito profesional y vocacional).

PALABRAS CLAVE

Educación; educación artística; ámbitos de educación; fundamentos de 
educación; relación educativa; educación común, específica y especializada.

ABSTRACT

The aim of this article is to contribute to the creation of criteria for arts 
education in the generic sense of understanding arts as a field of education. 
This is an aim which can only be solved from the perspective of pedagogy, 
since arts education is substantively education, which means that it has to 
integrate the traits of character and sense which are typical of the meaning 
of education. For this purpose, the area of cultural experience «the arts» 
must be built as a field of education. The task in pedagogy is to transform 
information into knowledge and knowledge into education by building fields 
of education from diverse cultural areas. The arts are an area of cognizable, 
teachable, researchable and attainable cultural experience which can become 
an object and goal of education.

Through an analytical, phenomenological and hermeneutic approach, art 
education is substantively education; it is firstly «education», it is configured 
as a general field of education which provides common educational values 
related to the particular character and sense of education as with any other 
educational subject.

From the same approach, art education is adjectively «artistic», it must 
be regarded as field of general education which provides specific educational 
values related to the conceptual sense which is typical of the area of artistic 
experience, and as field of professional and vocational development which pro-
vides specialized educational values through the arts field.

These proposals allow an increasingly accurate identification of art educa-
tion: firstly as common education (general field of education); secondly as 
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specific education related to the artistic activities (field of general education) 
and thirdly, as education specialized in the artistic activities (professional and 
vocational field).

KEY WORDS

Education; Art education; foundations of education; educational relation-
ship; common, specific and specialized education.

INTRODUCCIÓN

Es preciso estudiar la educación artística desde la perspectiva de la 
educación, sin anular la perspectiva propia de los productos artísticos. Eso 
es lo que reclama la Pedagogía Mesoaxiológica y precisamente por eso el 
objetivo de este artículo es contribuir a formar criterio acerca de la educa-
ción artística en el sentido genérico de entender las artes como ámbito de 
educación y sus finalidades.

Esta perspectiva pedagógica exige mirar con apropiada atención el 
ámbito de la educación artística y eso quiere decir que hay que mantener 
un claro compromiso con los valores educativos de la experiencia artística 
en sus diversas formas de expresión. Hay que entender que la educación 
artística es sustantivamente educación y adjetivamente artística.

Desarrollar las artes como ámbito de educación exige entender y dife-
renciar tres acepciones posibles para la relación artes-educación: 1) las artes 
como ámbito general de educación; 2) las artes como ámbito de educación 
general; 3) las artes como ámbito de desarrollo profesional y vocacional. 
A todo esto trataremos de dar respuesta en este trabajo, asumiendo que a 
la Pedagogía le corresponde valorar cada área cultural como educación y 
construirla como medio valorado, es decir, como «ámbito de educación».

UNA PROPUESTA EN EL PUNTO DE PARTIDA: LA EDUCACIÓN 
ARTÍSTICA ES SUSTANTIVAMENTE EDUCACIÓN

En la relación «artes-educación» hay un problema intelectual que tiene 
que ver con el contenido específico de los objetos artísticos, pero hay, sin 
lugar a dudas, un problema pedagógico que nace de la práctica de la educa-
ción artística y del conocimiento de la educación que hace posible el estudio 
del ámbito artístico (de lo artístico) como objeto y como meta de educación. 
Es preciso estudiar la educación artística desde la perspectiva de la educa-
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ción, sin anular la perspectiva propia de los productos culturales artísticos. 
Esa mirada comprometida hace factible la comprensión de la educación 
artística como la tarea y el resultado de la relación entre artes y educación 
con criterio pedagógico (Broudy, 1973; Beardsley y Hospers, 1997; Santa-
yana, 1896; d’Ors, 1980; Dearden, Hirst, y Peters, 1982; Touriñán, Dir., 2010; 
Curtis, Demos y Torrance, 1976).

En este artículo vamos a aproximarnos a la educación artística como 
problema educación y eso significa asumir en el punto de partida que el arte 
es un producto cultural de la capacidad creativa del hombre. En tanto que 
creatividad cultural, hoy hablamos de creatividad cultural artística, creati-
vidad cultural socio-identitaria, creatividad cultural científico-tecnológica y 
creatividad cultural popular y de masas. Todas esas formas de creatividad 
cultural tienen que ver con los objetos artísticos, de una u otra manera. Los 
productos de la capacidad creativa artística del hombre se han materializado 
en muy diversos objetos reconocidos como arte a lo largo de la Historia. Y 
es muy probable que para muchos la Educación Artística se confunda con 
la Historia del Arte como disciplina de conocimiento y asignatura del currí-
culum escolar. Tienen razón los que dicen que una buena asignatura de arte 
puede ser el instrumento adecuado para alcanzar cultura artística, pues, con 
un determinado contenido sobre Arte, se pueden desarrollar muy diversos 
objetivos formativos y no solo los que tienen que ver con el conocimiento de 
las manifestaciones artísticas. Pero ahí no se acabaría el problema, pues, visto 
desde esa óptica, el conocimiento pedagógico quedaría limitado a la didáctica 
de la Historia del Arte como conocimiento histórico y como evolución del sen-
tido de lo artístico y no se trataría como problema de educación (Touriñán, 
2010; Dewey, 1934; Eisner, 1982 y 1994; Smith, 1872, Santayana, 1905).

Hemos de reconocer que, por principio de significado, las artes son un 
problema de educación, porque la experiencia y la expresión artística son 
susceptibles de educación. En el ámbito de la educación artística, la tradi-
ción más depurada no es ajena a la distinción disciplinar de tres modos de 
abordar la relación entre educación y artes: una hace referencia al concepto 
de educación artística, otra se preocupa especialmente por el lugar de las 
artes en la enseñanza, es decir, el currículum escolar educativo y una tercera 
se centra en la importancia del conocimiento de la educación y su necesidad 
para la educación artística.

Ninguna de estas perspectivas me resulta ajena en este trabajo. Pero 
el objetivo es estudiar la educación artística desde la perspectiva de la edu-
cación, más que desde la perspectiva de los productos culturales artísticos. 
Para mí, en la educación artística hay un problema intelectual que tiene que 
ver con el contenido específico de los objetos artísticos, pero hay, sin lugar 
a dudas, un problema pedagógico que nace de la práctica de la educación 
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artística y del conocimiento de la educación que hace posible el estudio 
del ámbito artístico como objeto y como meta de educación. Y esto no es 
baladí, si tenemos en cuenta que la educación es un proceso de maduración 
y aprendizaje que implica el desarrollo de la inteligencia, la voluntad, la 
afectividad, el carácter, la personalidad y la creatividad de manera integral 
con desarrollo dimensional orientado al uso y construcción de experiencia 
axiológica para decidir y realizar un proyecto personal de vida, dando res-
puesta de acuerdo con la oportunidades a las exigencias que se plantean en 
cada situación. Las artes ayudan a ese logro de manera inequívoca y forman 
parte de la educación por derecho propio como área de experiencia cultural 
diferenciada específicamente (Touriñán, 2014).

El conocimiento de la educación juega un papel específico en la educa-
ción artística, porque la educación artística, en tanto que parcela de la edu-
cación o educación de un determinado ámbito de experiencia, se enfrenta 
a los problemas que el conocimiento de la educación tiene que resolver en 
cada caso de intervención pedagógica como retos de investigación: el estu-
dio de las relaciones entre valor-elección-obligación-decisión-sentimiento-
pensamiento-creación para que el agente realice en cada caso concreto el 
paso del conocimiento a la acción, ejecutando, interpretando y expresán-
dose en cada obra concreta. Estas relaciones son fundamentales para en-
tender la posibilidad de conocer, estimar, elegir, enseñar, decidir y realizar 
cada obra de valor educativo.

Las artes —la música, la arquitectura, la danza, la fotografía, etcé-
tera—, igual que las demás áreas de experiencia —la geografía, la salud, 
la ciencia, la tecnología, etcétera—, son susceptibles de educación y cons-
tituyen, en cada caso, el área cultural específica que es el objetivo en la 
educación de las personas. Se puede hablar de la educación artística como 
ámbito general de educación. La educación artística es, antes que nada, 
educación y, por tanto, como educación, es, en cada persona, un proceso de 
maduración y aprendizaje que implica, desde las artes, el desarrollo de la 
inteligencia, la voluntad, la afectividad, la operatividad, la proyectividad y 
la creatividad, orientado al desarrollo de valores vinculados al carácter y al 
sentido inherentes al significado de la educación (Touriñán 2015).

La Educación Artística es, como toda la educación, finalidad educativa 
orientada al uso y construcción de experiencia artística para construirse a 
uno mismo y saber elegir un proyecto personal de vida. Es ámbito cultural 
y es ámbito general de educación, porque contribuye al desarrollo de valo-
res formativos generales y, como tal ámbito general, debe de ser tratado, 
para desarrollar competencias que implican destrezas, hábitos, actitudes y 
conocimientos que capacitan a los educandos parar realizar en sí mismos 
el significado de «educación».
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Por todo eso, la educación artística es un ámbito de intervención pe-
dagógica que debe ser abordado como ámbito general de formación de 
las personas. Es importante mantener esta precisión e identificación para 
la educación artística, porque su defensa y fundamentación contribuye 
a formar criterio en los profesionales de la educación acerca de las artes 
como valor educativo y como campo del conocimiento pedagógico. Este 
conocimiento garantiza, no solo la posibilidad de realizar la intervención, 
atendiendo a condiciones propias de procesos formales, no formales e in-
formales, sino también la posibilidad de generar hechos y decisiones pe-
dagógicas y ejercer la función pedagógica con sentido tecnoaxiológico y 
mesoaxiológico, en tanto que Pedagogía vinculada a la creación de ámbitos 
con valor de educación, es decir, ajustados a los criterios nominales y reales 
de su significado.

La Pedagogía es mesoaxiológica, porque cualquier área de experiencia 
debe ser transformada en medio o ámbito de educación. Y tenemos que 
hablar, con mayor sentido de aproximación a las áreas culturales que son 
objeto de educación, de Pedagogía mesoaxiológica, porque en la intervención 
educativa, no solo hay que dominar el conocimiento pedagógico, además 
hay que legitimar pedagógicamente el conocimiento del área cultural desde 
la que se interviene; es decir, en suma, hay que convertir el área en instru-
mento y meta de la educación y ello supone el dominio del área cultural al 
nivel suficiente que se requiere, no solo para enseñarla, sino también para 
construirla como, experiencia axiológica de valor educativo en cada inter-
vención, ajustando el contenido del área al carácter y sentido propio de todo 
aquello que se define como educación. En toda intervención pedagógica, 
respecto de un área cultural que se convierte en instrumento y meta de la 
educación, es decir, en ámbito de educación, hay competencia pedagógica 
para intervenir, competencias pedagógicas para la programación y ejecu-
ción de la acción educativa concreta y educación en valores relativos al 
medio o ámbito de educación en que se ha convertido el área cultural con 
la que se educa (Touriñán, 2013b).

Pero no se trata de ratificar con obviedad lo expuesto en otros trabajos 
anteriores, sino de resaltar que, si la educación artística es sustantivamente 
educación, es decir, es primariamente “educación” y adjetivamente “artís-
tica” hay que reconocer que, en el área cultural de las artes, la adquisición 
de experiencia artística, no está solo condicionada como en todas las áreas 
culturales por la competencia pedagógica, el contenido cultural del área 
(área de experiencia) y las formas de expresión que mejor permiten alcan-
zar el objeto artístico, sino que el instrumento con el cual se ejerce el arte 
requiere un estudio específico e influye en la toma de decisiones educativas 
de una manera directa. Si yo, por ejemplo, educo musicalmente el dominio 
del instrumento requiere un aprendizaje específico distinto y condicionante 
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del dominio de contenidos del área cultural-artística «música»; esto pasa 
con la escultura, el cine, el diseño gráfico, la danza, el mimo, el canto, etc.

Precisamente por eso, la Pedagogía, en el caso de las artes, es Meso-
axiológica respecto del instrumento que condiciona el uso y construcción 
de experiencia artística. En las artes, la expresión está condicionada por el 
instrumento de manera singular; a veces es la voz, bien formada durante 
muchos años, la que se convierte en instrumento imprescindible para poder 
expresar; a veces es el cuerpo, bien formado durante muchos años, el que 
se convierte en instrumento para poder expresar en danza, ritmo, gesto y 
gimnasia; a veces es la imagen, el sonido, el mundo virtual y multimedia; y 
así, sucesivamente, en todas las artes. La expresión está mediada en todas 
las artes por el instrumento. Por consiguiente, la Pedagogía Mesoaxiológica 
es, en el ámbito de las artes, no solo mediada porque se construye el medio o 
ámbito de educación, ajustando el área cultural al significado de educación, 
sino que además es mediada respecto de los medios o instrumentos que se 
utilizan para ejecutar, interpretar y expresar la obra artística.

Por otra parte, la educación artística, en tanto que área de experien-
cia, es un ámbito diferenciado de las demás áreas de experiencia por sus 
contenidos culturales específicos y, como cualquier otro ámbito general de 
educación (como cualquier otra área de experiencia), es susceptible de ser 
considerado, además, como ámbito de educación general y parte de ella, y 
también como ámbito de educación vocacional y de desarrollo profesional. 
En este sentido, igual que podemos hablar de la educación física, por ejem-
plo, como parte integrante de la educación general y como singular forma 
de educación vocacional que conduce a una carrera profesional, también 
podemos hablar de la música, la danza, el teatro, la pintura, el cine —las 
artes— como partes integrantes de la educación general y como singulares 
formas de desarrollo vocacional y profesional (Eisner, 1994; Gadsden, 2008; 
Jiménez, 2004).

La educación artística, en tanto que es sustantivamente educación, 
es problema novedoso y emergente en el sentido técnico del término: apa-
rece algo nuevo, desde el punto de vista pedagógico. No se trata de formar 
profesionales de un arte (que podría hacerse como formación vocacional 
desde la educación primaria), sino de contribuir a la formación común de 
las personas desde las artes.

Dado que, sustantivamente, la educación artística es en primer lugar 
«educación», se configura como un ámbito general de educación en el que 
tenemos que desarrollar la experiencia artística y conseguir el uso de las for-
mas de expresión más adecuadas para ella, con objeto de imprimir en la edu-
cación artística por medio de la intervención pedagógica el carácter propio 
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de toda educación (axiológico, personal, patrimonial, integral, gnoseológico 
y espiritual) y el sentido acorde a nuestro marco socio-histórico y al desa-
rrollo profesional, cuando proceda; un sentido que es temporal, espacial, de 
diversidad cultural y formativo en nuestros días (Touriñán, 2015).

Y esto, desde el punto de vista del contenido artístico, quiere decir, 
básicamente, que en la educación artística se tiene que manifestar el signi-
ficado de la educación, como confluencia de carácter y sentido, igual que en 
cualquier otra área de experiencia o ámbito de intervención que es usada 
para educar.

Pero, además, como la educación artística es adjetivamente “artística”, 
hay que conseguir que, en la educación general, el educando alcance sentido 
estético y de lo artístico y lo integre como forma de construirse a sí mismo 
en un entorno diverso de interacción, con independencia de que en el futuro 
el educando elija o no las artes como orientación profesional. La educación 
artística se presenta como un área de intervención orientada al desarrollo 
y construcción de la persona-educando basada en competencias adquiridas 
desde la cultura artística que propicia la formación de cada persona para de-
sarrollar el sentido estético y artístico, sea o no el alumno vocacionalmente 
artista o quiera ser, en el futuro, un profesional de un arte.

Así las cosas, podemos hablar, con propiedad, de educación “para” 
un arte determinado (el de mi vocación o el de mi profesión), pero ade-
más, podemos hablar de educación general «por» las artes. La educación 
artística, además de ser un ámbito de formación vocacional y de desarrollo 
profesional, es un ámbito general de educación, pero es también un ámbito 
de educación general, por eso puede impartirse a los educandos como edu-
cación común y como educación general y básica. La educación artística, 
como ámbito general de educación, cumple las condiciones propias de los 
ámbitos generales de educación: se ajusta a los valores derivados de los cri-
terios de significado de «educación». Y precisamente por eso, es obligado 
no confundir las tres acepciones posibles de las artes como problema de 
educación, y que son las que dan significado a la relación «artes-educación» 
como experiencia educativa común, como experiencia educativa específica 
y experiencia educativa especializada:

•	 Las artes como ámbito general de educación que aportan valores 
educativos comunes vinculados al carácter y al sentido propios de 
la educación igual que cualquier otra materia educativa.

•	 Las artes como ámbito de educación general, que aporta valores 
educativos específicos vinculados al sentido conceptual propio del 
área de experiencia artística, es decir, como ámbito que forma parte 
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de la educación general y básica de los escolares y desarrolla el sen-
tido estético y de lo artístico.

•	 Las artes como ámbito de desarrollo profesional y vocacional que 
aporta valores educativos especializados desde el ámbito de las 
artes.

Hay algo que permanece y algo que cambia respecto de la educación 
artística en su sentido general y profesional. El contenido del área cultural 
de las artes crece y sus fundamentos son revisados desde el conocimiento 
específico del ámbito. Pero eso no tiene que paralizar la acción pedagó-
gica. Con fundamento de elección técnica derivada del conocimiento de la 
educación y con fundamento en el análisis de lo permanente y cambiante 
en el conocimiento de las artes, es posible mantener un conjunto de pro-
puestas programáticas en el contexto de las finalidades de la educación 
artística, vinculadas al contenido de las artes. Esas propuestas permiten 
identificar cada vez mejor la educación artística: en primer lugar, como 
educación común (ámbito general de educación); en segundo lugar, como 
educación específica vinculada a lo artístico (ámbito de educación general) 
y en tercer lugar, como educación especializada en artes (ámbito profesio-
nal y vocacional).

Desde el punto de vista del contenido, el objetivo de la educación ar-
tística como ámbito de educación general es el cultivo del sentido estético 
y de lo artístico, y para ello se utiliza el contenido de las artes y sus formas 
de expresión más logradas. Y aunque no hay acuerdo sobre el contenido, 
parece obvio que, en la educación artística como ámbito de educación gene-
ral, lo que interesa especialmente es entender la propia transformación en 
el arte como instrumento de creación y su progresiva adaptación a nuevos 
postulados o fundamentos: hacer espectadores críticos y activos, que sienten 
lo artístico, entienden la cultura artística y usan y construyen experiencia 
artística.

A su vez, en la educación artística como ámbito profesional y voca-
cional de educación, lo que interesa especialmente es la competencia para 
crear objetos artísticos en un determinado arte, ejecutarlos, expresarlos e 
interpretarlos por medio del instrumento idóneo. Este ámbito profesional 
es otro modo de uso y construcción de experiencia artística.

Al hablar de educación artística debemos distinguir tres ámbitos de 
formación claramente diferenciados, a pesar de que a lo largo de la histo-
ria hayan podido llegar a confundirse y alguno de ellos haya estado poco o 
nada definido: la formación artística profesional, la formación docente para 
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el ámbito artístico, sea general o profesional o vocacional y las artes como 
parte de la formación general (Touriñán y Longueira, 2009).

Hay que incidir en el currículum formativo de los profesores de pri-
maria y secundaria para que dominen las competencias necesarias para rea-
lizar con aprovechamiento la educación general artística, pues lo cierto es 
que en el sistema actual no se está asumiendo este problema de formación 
con la singularidad que le corresponde.

Ni es verdad que el profesor de un área de experiencia artística es un 
aprendiz de ese área que enseña, ni es verdad que necesariamente el que 
más conoce una arte es el que mejor lo enseña, ni es verdad que el que mejor 
domine una destreza es el que mejor enseña a otro a dominarla, a menos 
que, tautológicamente, digamos que la destreza que domina es la de enseñar 
ese arte.

El profesional de la educación realiza una actividad específica con 
fundamento en conocimiento especializado que le permite la formalización 
académica de la expresión y la experiencia artística más allá de la experien-
cia personal de la práctica de un arte con objeto de lograr con cada edu-
cando formación general o profesional en artes, en un nivel determinado 
dentro del sistema educativo.

La acción del educador funciona como un determinante externo de la 
conducta del alumno y entre la acción del profesor y la acción del alumno 
se sitúan los medios, que es un término genérico en el pensamiento peda-
gógico que engloba a todo aquello que usan educando y educador para que 
se consolide la acción educativa, logrando la finalidad, con los contenidos 
pertinentes y el método requerido.

Y hablando de medios, he de decir que hay mucho de avance cientí-
fico-tecnológico en la creación de plataformas informáticas multimedia y en 
la creación de programas y de mediaciones tecnológicas. Pero hay mucho 
de experiencia artística en la construcción de las mediaciones tecnológicas 
que desarrollamos con esos programas en los entornos de aprendizaje. El 
hecho de crear una presentación en Power Point, para desarrollar, por ejem-
plo, una lección de un curso de secundaria, incorpora desarrollo científico-
tecnológico, orientación didáctica y significado educativo de la intervención. 
Pero además, la mediación tecnológica abre nuevas posibilidades de crea-
ción artística, y ella misma es una herramienta de creación artística. No 
solo puedo combinar mi arte con la forma de expresión digital y generar 
arte con contenido virtual, sino que, cuando yo enseño, usando aplicaciones 
derivadas de las nuevas tecnologías, puedo potenciar determinados aspec-
tos del contenido a enseñar dándoles expresión artística con la mediación 



55josé manuel touriñán lópez 
educación artística: sustantivamente “educación” y adjetivamente “artística”

Facultad de Educación. UNED Educación XX1. 19.2, 2016, pp. 45-76

tecnológica; una cuestión en la que es siempre conveniente insistir, para 
enfatizar el significado de «puesta en escena» que corresponde a cada acto 
de relación educativa.

La pedagogía es conocimiento de la educación y este se obtiene de 
diversas formas, aplicando racionalidad científico-tecnológica, racionalidad 
práxica, racionalidad literaria y artística, etcétera, en cada área de interven-
ción, sea el área de las artes, la química, la historia, las matemáticas o cual-
quier otra, pero, en última instancia, ese conocimiento solo es válido si sirve 
para educar; es decir, para transformar la información en conocimiento y 
este en educación. Por una parte, hay que saber en el sentido más amplio del 
término (sé qué, sé cómo y sé hacer); por otra parte, hay que enseñar (que 
implica otro tipo de saber distinto al de las áreas); y, por si eso fuera poco, 
además hay que educar, que implica no solo saber y enseñar, sino también 
dominar el carácter y sentido propios del significado de «educación» para 
aplicarlo a cada área. Cuando abordamos el área cultural desde la mirada 
pedagógica, nuestra preocupación intelectual nos permite distinguir entre 
«saber artes», «enseñar artes» y «educar con las artes», integrando el área 
en la arquitectura curricular como ámbito de educación construido.

Desde el punto de vista del conocimiento de la educación, la Pedagogía 
focaliza la realidad que estudia y genera una mentalidad específica que debe 
hacerse patente en la mirada hacia su objeto de estudio e intervención. La 
mirada muestra qué tipo de problemas conforman el trabajo disciplinar, 
cuál es su lenguaje específico y sus modos de prueba. Así ocurre en cada 
ciencia, salvando las diferencias entre ellas, porque cada una tiene su mi-
rada específica y la aplican cada vez que actúan. La mirada es la focaliza-
ción disciplinar que nos permite alcanzar visión crítica de nuestro método 
y de nuestros actos en la intervención pedagógica. La mirada pedagógica 
se construye con el conocimiento de la educación, respetando el carácter y 
sentido inherentes al significado de educación y ajustándose a los elementos 
estructurales de la intervención (Touriñán, 2015).

En relación con las áreas culturales, eso implica utilizarlas como ins-
trumento y meta de la educación, es decir, desarrollar CON (por medio de) 
el área cultural los valores derivados del carácter y sentido inherentes al 
significado del concepto «educación» y utilizar las áreas para generar en los 
educandos destrezas, hábitos, actitudes, conocimientos y competencias que 
los capacitan para decidir y realizar su proyecto de vida personal y cons-
truirse a sí mismos, sin perjuicio de la posibilidad de abordar además cada 
área cultural como manifestación de nuestra creatividad y como experiencia 
cognoscible, enseñable, investigable y realizable. En definitiva, EDUCAMOS 
CON el área cultural, porque la convertimos en ámbito de educación y eje-
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cutamos una acción controlada y sistematizada con mentalidad y mirada 
pedagógicas.

La educación artística es susceptible de análisis como educación «por» 
las artes y como educación «para» un arte. Todos podemos y debemos tener 
educación artística. Y si bien, en ese sentido general, la educación artística 
no es equivalente a ser profesional o especialista, al escribir este trabajo he 
tenido en mente a los educadores y todo el esfuerzo está concentrado en 
contribuir a formar criterio acerca de la educación artística en el sentido 
genérico de entender las artes como ámbito de educación. Estoy convencido 
de que, desde la perspectiva del conocimiento de la educación, podemos 
educar «por» las artes y educar «para» un arte. Y todo eso exige atender la 
preparación pedagógica de los docentes respecto del ámbito de la educación 
artística y mantener un claro compromiso con los valores educativos de la 
experiencia artística en sus diversas formas de expresión. La educación ar-
tística es sustantivamente educación y es posible comprenderla como la tarea 
y el resultado de la relación entre artes y educación con criterio pedagógico.

Si entendemos la educación artística en toda su extensión como ám-
bito de educación, no se trata solo de formar profesionales de un área (que 
podría hacerse como formación vocacional desde la educación primaria), ni 
de utilizar el área solo como ámbito general de educación, sino también de 
contribuir a la formación de todos los educandos desde el área, entendida 
como ámbito de educación general, de manera tal que, no solo se logren 
desde el área valores educativos vinculados al carácter y al sentido propios 
del significado de la educación que son comunes a otras áreas de experien-
cia, sino que, además, se logren los valores que le corresponden como área 
cultural específica y singular, en tanto que «experiencia artística».

LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA COMÚN ES ÁMBITO GENERAL 
DE EDUCACIÓN

En el debate pedagógico hablamos de educación intelectual, afectiva y 
moral. Hablamos, también, de educación artística, física, religiosa, ambien-
tal, científico-técnica, físico-natural, literaria, socio-histórica, entre otras. 
Hablamos, además, de educación plástica, rítmica y gestual, lingüística, ma-
temática, estética, mediática, audiovisual-virtual, etcétera. Cada uno de estos 
tres modos de hablar, refleja, individualmente considerados, posibilidades 
distintas de abordar la educación desde la perspectiva del conocimiento pe-
dagógico. En el primer caso, hablamos de la pedagogía de las dimensiones 
generales de intervención (en la relación educativa, cada vez que se interac-
ciona, estamos actuando sobre y con las dimensiones generales de inter-
vención: inteligencia, voluntad, afectividad, etc., aunque no siempre con el 
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mismo peso o en la proporción conveniente). En el segundo caso, hablamos 
de la pedagogía de las áreas de experiencia (se trata de construir experiencia 
en el educando por medio de la educación, en cada parcela o ámbito de in-
tervención). En el tercer caso, hablamos de la pedagogía de las formas de ex-
presión (en cada área de experiencia, la educación pretende que el educando 
adquiera la mejor manera de expresar su logro o competencia y para ello hay 
que dominar las formas de expresión más ajustadas a cada área).

Las áreas de experiencia, junto con las formas de expresión, los pro-
cesos y las dimensiones generales de intervención y el carácter y sentido 
inherentes al significado de «educación», posibilitan la diferenciación de 
ámbitos de educación. Cada área de experiencia puede requerir diversas for-
mas de expresión para dominar las competencias correspondientes y, a su 
vez, las áreas de experiencia y las formas de expresión son susceptibles de 
intervención pedagógica para el desarrollo de la competencia específica, 
que, en cada caso, requiere intervención, atendiendo en cada proceso a las 
dimensiones generales para realizar el significado de la educación.

Cualquier área de experiencia, en tanto que es un valor elegido como 
finalidad educativa, es una parcela de la educación sujeta a finalidades ex-
trínsecas (como área cultural condicionada socio-históricamente respecto 
de lo que es educación) y a finalidades intrínsecas (en tanto que parcela de 
educación que contribuye a la realización del significado de la educación). 
Desde esta perspectiva, el área se configura como un ámbito general de edu-
cación en el que tenemos que desarrollar la experiencia axiológica y conse-
guir el uso de las formas de expresión más adecuadas para ella, con objeto 
de imprimir en el educando por medio de la intervención pedagógica el ca-
rácter propio de toda educación (axiológico, personal, patrimonial integral, 
gnoseológico y espiritual) y el sentido acorde a nuestro marco socio-histó-
rico (territorial, duradero, de diversidad cultural, y de formación general, 
vocacional y profesional), de manera tal que por el área se manifieste el sig-
nificado de la educación, como confluencia de carácter y sentido, igual que 
en cualquier otra área de experiencia o ámbito de intervención educativos.

Abordar la educación desde la perspectiva del conocimiento peda-
gógico, permite hablar siempre de ella como un valor elegido, como una 
finalidad. Desde el punto de vista de la intervención, la educación está com-
prometida con finalidades extrínsecas o metas educativas (que se identifican 
con las expectativas sociales dirigidas al sistema «educación» y que deben 
ser compatibles con el significado de educación) y con finalidades intrínsecas 
o metas pedagógicas (exigencias lógicas del significado de la educación que 
determinan destrezas, hábitos, actitudes, conocimientos y competencias de 
valor educativo reconocido para construirse a uno mismo, o lo que es lo 
mismo, para educarse).
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Desde el punto de vista del conocimiento de la educación, resulta útil 
distinguir dos tipos de finalidades (Touriñán, 2014):

•	 Finalidades intrínsecas, porque se deciden en el sistema y su conte-
nido es conocimiento de la educación en el sentido de las decisiones 
técnicas vinculadas a los rasgos de carácter y sentido propios del 
significado de la educación.

•	 Finalidades extrínsecas porque, si bien se deciden en el sistema con 
el amparo del conocimiento de la educación valioso, su contenido es 
contenido socio-cultural legitimado práxicamente como bueno para 
la educación en un momento y lugar socio-histórico concreto, en el 
sentido de las decisiones práxicas (morales y políticas).

Las metas pedagógicas se identifican con lo propio de los criterios de 
significado que hacen posible que algo sea «educación» y no otra cosa; las 
metas educativas se identifican con la orientación socio-histórica de la edu-
cación, con lo que la sociedad espera de la educación. Las expectativas so-
cial y moralmente legitimadas en una sociedad son candidato a meta de la 
educación. Si además de estar legitimados social y moralmente, son elegi-
dos porque se justifican desde los criterios y rasgos propios del significado 
de «educación», pasan a ser, no candidato a meta educativa, sino efectiva 
finalidad extrínseca. Ambas finalidades se integran en la orientación de la 
respuesta formativa temporal para la condición humana en cada época, sin 
contradicción con el significado de educación (Touriñán, 2013a).

Ambos tipos de metas están sometidas al carácter histórico. Pero su 
origen es distinto, por el tipo de discurso que lo justifica; en un caso deci-
mos que el hombre debe expresarse histórica y literariamente, por ejemplo, 
para estar educado en esta época (finalidad extrínseca) y en el otro decimos 
que hay que desarrollar sentido crítico, porque sin él, el hombre no podrá 
educarse (finalidad intrínseca, propia de la actividad interna del educando 
identificada como «pensar»). En el primer caso, el hombre estará más o 
menos educado, según en qué áreas sepa expresarse; en el segundo caso, el 
hombre, si no tiene sentido crítico formado, no tendrá educación, porque 
el criterio y la racionalidad son rasgos de necesidad lógica respecto del con-
cepto «educación».

Parece razonable afirmar que una manera de diferenciar las finali-
dades intrínsecas y extrínsecas consiste en distinguir «necesidad lógica de 
algo» (¿Qué es lo que hace que algo sea educación? —criterios y rasgos de 
significado que determinan y cualifican como educación) y «expectativas 
socio-culturales dirigidas al sistema educación» que expresan lo que la socie-
dad espera de la educación. Necesidad lógica y expectativa se integran en la 
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«orientación formativa temporal de la condición humana», individual, social, 
histórica y de especie, en un momento concreto (¿cuál es el hombre educado 
de cada época?). En ambos casos debemos fundamentar nuestra decisión 
de determinación de finalidades, apelando al significado de la educación 
(Touriñán, 2013b).

La orientación formativa temporal para la condición humana es el mo-
delo o patrón educativo de esa sociedad (el tipo de personas que queremos 
hacer con la formación que les damos en un determinado momento histó-
rico). Por medio de la intervención, transformamos en educación el cono-
cimiento de áreas culturales, en cada ámbito de educación que construimos.

La orientación formativa temporal integra el contenido de la educación 
y permite concretar y diferenciar la respuesta educativa correspondiente en 
cada territorio a cuestiones centrales y complementarias del concepto de 
educación, respecto de lo permanente y lo cambiante, lo esencial y lo exis-
tencial, lo estructural y lo funcional, lo que corresponde al ser o al devenir 
en la educación en cada momento socio-histórico concreto que se plasma en 
la arquitectura curricular y en los ámbitos de educación que construimos.

La educación artística, en tanto que es un valor elegido como finalidad 
educativa, es una parcela de la educación sujeta a finalidades extrínsecas 
(como área cultural condicionada socio-históricamente respecto de lo que 
es educación artística a la altura de los tiempos en cada momento histórico) 
y a finalidades intrínsecas (en tanto que parcela de educación que es suscep-
tible de intervención pedagógica y que contribuye desde las artes a la reali-
zación de la finalidad de la educación, proporcionando destrezas, hábitos y 
actitudes y conocimientos de valor educativo reconocido para construirse 
a uno mismo, o lo que es lo mismo, para educarse). Desde esta perspectiva, 
la educación artística se configura como un ámbito general de educación en 
el que tenemos que desarrollar la experiencia artística y conseguir el uso de 
las formas de expresión más adecuadas para ella, con objeto de imprimir en 
la educación artística por medio de la intervención pedagógica el carácter 
propio de toda educación (axiológico, personal, patrimonial integral, gno-
seológico y espiritual) y el sentido acorde a nuestro marco socio-histórico 
(territorial, duradero, de diversidad cultural, y formativo), de manera tal 
que en la educación artística se manifieste el significado de la educación, 
como confluencia de carácter y sentido, igual que en cualquier otra área de 
experiencia o ámbito de intervención educativos.

La educación artística es primeramente ámbito general de educa-
ción, porque contribuye al desarrollo de valores formativos comunes a toda 
educación y, como tal ámbito general debe de ser tratado, para desarrollar 
competencias que implican destrezas, hábitos, actitudes y conocimientos 
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que ayudan a los educandos a decidir y realizar su proyecto de vida desde 
los valores vinculados al carácter y al sentido de la educación (Touriñán, 
2006). Esto significa que en la educación artística hay que desarrollar com-
petencias que implican destrezas, hábitos, actitudes y conocimientos, con 
el mismo carácter y sentido que corresponde a toda educación. En tanto 
que ámbito general de educación, la educación artística es educación en va-
lores: las artes constituyen un valor, en las artes se enseñan valores y con 
las artes se aprende a elegir valores. La educación artística es, por tanto, un 
valor, un ejercicio de elección de valores y un campo propicio para el uso y 
construcción de experiencia artística axiológica que permite realizar, desde 
los contenidos y formas de expresión de las artes, el carácter y el sentido 
inherentes al significado de educación.

El sentido formativo en “educación” nos faculta para hablar de la 
educación artística, como “educación”, es decir, como ámbito general de 
educación orientado al uso y construcción de uno mismo, al desarrollo 
personal, utilizando, en procesos educativos de enseñanza y aprendizaje, 
la experiencia axiológica artística como instrumento de desarrollo de com-
petencias para asumir como parte de nuestra educación artística el carác-
ter (axiológico, personal, patrimonial, integral, gnoseológico y espiritual) 
propio de toda educación y el sentido (espacial, territorial, cultural y for-
mativo) de una educación a la altura de los tiempos, porque de lo que se 
trata en la educación artística como ámbito general de educación es de 
disponer de esa experiencia artística como instrumento de la construcción 
de uno mismo y de la formación del educando en valores propios del sig-
nificado de educación bajo la forma de aprendizaje situado en un tiempo 
y espacio físico-personal-socio-histórico-cultural concretos, igual que co-
rresponde a cualquier otro ámbito que pueda ser definido con propiedad 
como ámbito de educación.

Si esto es así, podemos decir que, el sentido general de la educación 
nos faculta para hablar de la educación artística como educación en valores, 
es decir, como uso y construcción de experiencia axiológica desde el ámbito de 
realidad de las artes vinculándolo a los valores propios del carácter y sentido 
inherentes al significado de “educación”. Y precisamente por esa posibilidad 
de ámbito general, la consideración del área cultural «artes», como ámbito 
general de educación no se confunde con hacer técnicos especialistas en 
pequeño (infraespecialistas o miniespecialistas) en la educación general. Se 
trata de asumir que el área se transforma en un ámbito general de educación 
y, como tal, es susceptible de ser tratado como un problema pedagógico 
general que permite realizar, desde los contenidos y formas de expresión de 
esa área, los valores del carácter y el sentido inherentes al significado real 
de educación. El área de las artes, es susceptible de ser construida desde 
la Pedagogía como un ámbito general de educación que contribuye a la 
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educación común de cada educando, porque la educación artística es pri-
meramente y de manera sustantiva «educación» (Touriñán, 2010; Touriñán 
y Longueira, 2010; Touriñán, 2013b, 2011 y 2015).

LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA ESPECÍFICA ES ÁMBITO DE EDUCA-
CIÓN GENERAL Y LA EDUCACIÓN ARTÍSTICA ESPECIALIZADA ES 
ÁMBITO DE EDUCACIÓN VOCACIONAL Y PROFESIONAL

En España, igual que en otros países sensibles a la educación artística, 
el marco legislativo actual incluye la educación artística como parte de la 
formación general de los individuos y, por lo tanto, la reconoce como ámbito 
específico de intervención educativa. A pesar de que ya en la Ley 14/1970, 
de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Edu-
cativa (LGE) (BOE de 6 de agosto) se contemplan las artes como parte del 
currículo educativo, será la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de Orde-
nación General del Sistema Educativo (LOGSE) (BOE de 4 de octubre), la 
que realmente incorpora las artes como parte del currículo de la educación, 
para ser impartida por profesorado especializado, bajo el rótulo de enseñan-
zas de régimen especial.

Por su parte, la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación 
(LOE) (BOE de 4 de mayo), mantiene el concepto de enseñanzas de régimen 
especial —aunque no con el rango de Título como hacía la LOGSE— para 
las enseñanzas profesionales (artículo 3.6 de la LOE), pero, además, esta-
blece el concepto de educación artística en la educación general. La educación 
artística aparece con esa denominación como área en el currículo de educa-
ción primaria (artículo 18.2 de la LOE). Además, en la educación secundaria 
obligatoria se determina que la música y la educación plástica y visual for-
men parte del currículo general obligatorio de los alumnos (artículos 24 y 25 
de la LOE). Y con respecto al Bachillerato, se establecen tres modalidades: 
Artes; Ciencias y tecnología; Humanidades y Ciencias sociales (artículo 34 
de la LOE). De manera tal que, con la LOE, podemos afirmar que la educa-
ción artística queda integrada en el sistema general de formación, de modo 
claro y distinto del que corresponde a las enseñanzas artísticas de carácter 
vocacional-profesional, pues el artículo 45.1 de la LOE especifica que las 
enseñanzas artísticas (vocacionales-profesionales, de régimen especial) tie-
nen como finalidad garantizar la cualificación de los futuros profesionales 
en determinadas artes (música, danza, arte dramático, artes plásticas y di-
seño) y, a su vez, el artículo 45.2 determina su agrupación en tres niveles: 
enseñanzas elementales, enseñanzas profesionales y enseñanzas artísticas 
superiores (Touriñán y Longueira, 2009).
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Con esta distinción, se plantea un nuevo matiz legal en nuestro sistema 
educativo, porque, además de las enseñanzas artísticas, entendidas como 
vía vocacional y profesional de formación, en centros profesionales específi-
cos y especializados, para un determinado arte (música, teatro, danza, cine, 
diseño, pintura, etcétera), se contempla la educación artística como área 
formativa integrada en el currículum general de primaria y secundaria, por-
que las artes además de ámbito general de educación, tienen un lugar propio 
en el currículum de la educación general, como valor educativo específico. 
De este modo, se admite implícita y explícitamente que en la educación ar-
tística, ni se trata de preparar a todos los alumnos de la educación común 
y obligatoria, como si fueran a ser artistas, ni de presuponer erróneamente 
que todos los alumnos de la educación general son, vocacionalmente, artis-
tas. En la educación común y obligatoria hay que entender que la educación 
artística es sustantivamente educación y adjetivamente artística.

Como ya he dicho en el epígrafe anterior, hablar de las artes como 
ámbito general de educación no se confunde con hacer artistas en pequeño 
en la educación general. Se trata de asumir, por el contrario y por vez pri-
mera, que la educación artística es un ámbito general de educación y, como 
tal, es susceptible de ser tratado como un problema pedagógico general que 
permite realizar, desde los contenidos y formas de expresión de las artes, el 
carácter y el sentido inherentes al significado de educación. Así las cosas, 
la educación artística entendida en toda la extensión de «ámbito de educa-
ción» implica, no solo formar profesionales de un arte (que podría hacerse 
como formación vocacional desde la educación primaria), ni solo utilizar 
las artes como ámbito general de educación, sino también contribuir a la 
formación de todos los educandos desde las artes, entendidas como ámbito 
de educación general, de manera tal que se logren desde las artes valores 
educativos comunes a otras áreas de experiencia y que, además, se desa-
rrollen los valores educativos específicos de lo artístico. En las artes como 
ámbito de educación general se trata de que:

•	 Se generen valores educativos singulares, desde experiencia y la ex-
presión propia del área (artes), en la educación básica y general de 
todos los educandos.

•	 Se mejore el desarrollo de los educandos desde el contenido concep-
tual del área «artes» (se mejora su desarrollo como persona, se los 
capacita para decidir y realizar sus proyectos mediante el uso de los 
conceptos propios del área y se los dota de instrumentos culturales 
para comprenderse a sí mismos y a la realidad de la que forman 
parte).
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La educación artística se presenta, así, desde la Pedagogía, no solo 
como un ámbito general de educación, sino también como un ámbito de 
educación general, porque la educación artística es sustantivamente educa-
ción y adjetivamente artística. En el nuevo contexto del sistema educativo, 
formación general y profesional respecto de las artes ya no se confunden, 
a menos que digamos, erróneamente, que la educación artística general es 
una manifestación desvirtuada de educación artística profesional, lo cual, 
dicho sea de paso, sería incompleto, respecto de lo que llevamos dicho, y 
tendría sentido contradictorio, respecto de lo legislado, pues nos obligaría 
a mantener, de manera reduccionista, que cualquier presencia de ámbitos 
educativos de otras áreas de experiencia (contenidos de química, historia, 
sociedad, economía...) en la educación general es únicamente manifestación 
desvirtuada de la educación profesional del respectivo ámbito.

Podemos hablar, por tanto y con propiedad, de educación profesional 
en un determinado arte (el de mi vocación o el de mi profesión, que no 
tienen que coincidir necesariamente), pero además, de acuerdo con la defi-
nición de ámbito de educación, con reconocimiento legal, podemos hablar 
de ámbito general de educación y de ámbito de educación general en la 
formación todos los alumnos en la educación común y en la obligatoria y 
básica, en relación con las artes. La educación artística es un ámbito gene-
ral de educación, pero también es ámbito de educación general que puede 
impartirse a todos los alumnos en la educación obligatoria y básica. En el 
contexto legal actual, hablamos de formación artística general y formación 
artística profesional, igual que hay formación general y formación profesio-
nal de química, física, biología, etcétera.

La respuesta que la educación ha consolidado en múltiples investiga-
ciones es que el objetivo de la educación artística como ámbito de educación 
general es el cultivo del sentido estético y de lo artístico, y para ello se utiliza 
el contenido de las artes y sus formas de expresión más logradas (Eisner, 
2002; Levine, 2007; Bresler, 2001; Kant, 1964; Schiller, 1981; Read, 1969; 
Bayer, 1986; Dearden, Hirst, y Peters, 1982; Touriñán, 2012; Musaio, 2013). 
Y aunque no hay acuerdo sobre el contenido, parece obvio que, en la educa-
ción artística como ámbito de educación general, lo que interesa especial-
mente es entender la propia transformación del arte como instrumento de 
creación y su progresiva adaptación a nuevos postulados o fundamentos: 
lo que importa es hacer espectadores críticos y activos, que sienten lo ar-
tístico, entienden la cultura artística y, cuando procede, usan y construyen 
experiencia artística.

La Pedagogía tiene que considerar la relación artes-educación, en tanto 
que ámbito general de educación y ámbito de educación general, desde una 
propuesta de visión integrada (Read, 1969; Porcher, 1985; Williams, 1988, 
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Gardner, 2005; Goleman, 1997; Curtis, Demos y Torrance, 1976; Merrian, 
2008). Eisner denunció esta ausencia de visión respecto de la relación artes-
educación de forma inequívoca:

“Las concepciones dominantes acerca de las artes están basadas en 
una masiva incomprensión del papel que desempeñan en el desarrollo hu-
mano. Esta incomprensión está enraizada en antiguas concepciones de la 
mente, del conocimiento y de la inteligencia, teniendo como resultado un 
profundo empobrecimiento del contenido y fines de la educación” (Eisner, 
1992, p. 15).

La tradición pedagógica más consolidada en el ámbito de la educa-
ción estética se decanta en este mismo sentido, en tanto que considera la 
educación estética como una parte específica de la educación general «por» 
las artes al establecer una relación entre cognición, creatividad y estética, 
dentro del carácter integral de la educación:

“La gran ventaja pedagógica que posee el tema de la creatividad es su 
generalización a todos los individuos (....) de ahí la necesidad de aportar una 
educación de la creatividad que logre despertar las posibilidades que posee-
mos todos (.../...). Estimular, pues, las posibilidades creativas es preparar y 
contextualizar adecuadamente al niño para hacerlo partícipe y dotarlo del 
sentido estético que es parte de la educación integral (.../...). La educación 
estética se plantea como una preparación para la vida (…) es, en consecuen-
cia, retornarle lo mejor de sí mismo, acaso de su propia identidad” (Colom, 
1994, pp. 185, 186 y 188).

El objetivo de la educación artística, entendiendo las artes como ámbito 
de educación general, nos enfrenta a un problema de orientación formativa, 
atendiendo a lo que el conocimiento de la educación justifica: la necesidad 
de formar personas con el área sin convertirlos en profesionales en pequeño. 
La formación artística aparece como ámbito de educación general, es decir, 
como parte del currículo general de la educación obligatoria y básica para 
todos: como una finalidad de la educación general (vinculada al sentido 
estético y artístico, en el caso del área de las artes). No se trata ya de hablar 
solo de la Educación artística en términos de pericia instrumental o técnica, 
sino que, al colocar el área de las artes como ámbito formativo dentro de la 
educación general, estamos abriendo el camino para comprender una nueva 
arquitectura disciplinar y curricular que centra la intervención pedagógica 
en la obtención de competencias de la cultura del área artística para todos 
los alumnos, es decir, con carácter general y en la utilización del área artís-
tica como ámbito de educación general más allá de su uso para formar en 
los valores inherentes al significado de educación (ámbito general de edu-
cación, que he justificado en el epígrafe anterior).
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El objetivo fundamental de la educación artística, en tanto que ámbito 
de educación general es doble. Por una parte, dominar los valores educativos 
singulares, propios del sentido conceptual de esa área en la educación bá-
sica y general de todos los educandos, utilizando los contenidos de experien-
cia cultural artística y las formas de expresión que le son propias. Por otra, 
lograr el desarrollo de los educandos desde las finalidades propias del área 
cultural «artes», proporcionándole instrumentos culturales para decidir y 
realizar sus proyectos.

Como se ha visto en el epígrafe precedente, en la educación artística, 
como ámbito general de educación, se trata de alcanzar los valores de la 
educación en tanto que educación (que tiene significado). Ahora bien, como 
ámbito de educación general, la educación artística es, conceptualmente 
hablando, uso y construcción de «experiencia cultural valiosa», no de los 
valores del significado de «educación», sino de los valores propios del signi-
ficado conceptual del área «artes»; es decir, experiencia concretada desde la 
realidad cultural de las artes, que es un área de experiencia específica en la 
que se puede aprender su sentido conceptual, sus contenidos y las formas de 
expresión más adecuadas a las artes. La educación artística, forma parte de 
la educación básica de las personas, en tanto que ámbito de educación gene-
ral, porque es área de experiencia consolidada y un ámbito diferenciado de 
las demás áreas de experiencia por sus contenidos culturales específicos (los 
propios del área: química, artes, matemáticas, etc., respectivamente) y, al 
igual que podemos hablar de la educación física, química, matemática, por 
ejemplo, como parte integrante de la educación general, también podemos 
hablar de la música, la danza, el teatro, la pintura, el cine —las artes— como 
partes integrantes de la educación general para el logro de finalidades espe-
cíficas del contenido de las artes, porque desde sus contenidos conceptuales 
se mejora el desarrollo de las personas, se las capacita para decidir y realizar 
sus proyectos mediante el uso de los conceptos propios del área y se las dota 
de instrumentos culturales para comprenderse a sí mismas y a la realidad 
de la que forman parte.

Desde el punto de vista de la tarea, la educación artística, en tanto 
que ámbito de educación general, es educación en valores, pero no en los 
valores propios del significado de educación, que corresponden a la acep-
ción de educación artística como ámbito general de educación, sino en los 
valores derivados del sentido conceptual del área «artes». Y esto significa 
que la educación artística como ámbito de educación general es una tarea 
consistente en el desarrollo de destrezas, hábitos, actitudes y conocimientos 
que capacitan a las personas para estar, moverse, intervenir, actuar, apren-
der e interrelacionarse, desde el sentido estético y artístico, con los valores 
propios de la realidad cultural de las artes (los contenidos y formas de ex-
presión que le son propias y la evolución de la cultura artística), de manera 
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que contribuyan a mejorar su formación y su capacidad de decidir y realizar 
sus proyectos con el dominio del área. Con el área desarrollamos nuestro 
sentido de acción y de vida, nuestro sentido estético y artístico y nuestra 
capacidad de comprender el mundo; con el área cultural aprendemos a ser 
espectadores críticos de la realidad e incipientes realizadores de actividad 
cultural vinculada al área, es decir, incipientes realizadores de objetos artís-
ticos en tanto que personas, que no son ni van a ser especialistas técnicos 
de un arte.

Desde el punto de vista del resultado, el objetivo fundamental de la 
educación artística, en tanto que ámbito de educación general, es la adqui-
sición en el proceso educativo de un conjunto de competencias que capa-
citan al educando para decidir y realizar su proyecto de vida, utilizando la 
experiencia axiológica del área cultural «artes», porque, en definitiva, de lo 
que se trata, es de disponer de la experiencia del área cultural «artes» como 
instrumento de la construcción de uno mismo y de su formación, desde las 
finalidades propias de la educación artística.

El objetivo de la educación artística como ámbito vocacional y profesio-
nal de educación es, a su vez y de manera específica, la competencia para 
crear y realizar objetos artísticos: comprenderlos, ejecutarlos, expresarlos, 
interpretarlos y transformarlos con los medios adecuados que proporciona 
el conocimiento del área, y esto es, por principio de significado, un modo de 
uso y construcción de experiencia cultural, aunque vinculado a los intereses 
personales o a las condiciones de profesionalización y de adquisición de 
competencias profesionales en el ámbito de ese área. Desde esta perspectiva, 
la educación artística profesional y vocacional, se centra, por una parte, en 
el área de las artes como conocimiento teórico y ámbito de investigación y, 
por otra, en la actividad propia del arte como manifestación creativa cuyo 
dominio técnico y ejecución práctica pueden enseñarse.

Si distinguimos ámbito profesional de educación, ámbito general de 
educación y ámbito de educación general, el objetivo es formar personas 
artísticamente sin convertirlas en profesionales. La formación por las artes 
aparece como ámbito general de educación vinculado a los valores propios 
del significado de ‘educación y como ámbito de educación general vincu-
lado a los valores propios de las artes como área de experiencia y forma 
de expresión, de manera que las artes aparecen como parte del currículo 
general de la educación obligatoria y básica para todos en tanto que ámbito 
con finalidad dentro de la educación general. No se trata ya de hablar solo 
de la Educación artística en términos de pericia instrumental o técnica, 
sino que, al colocar las artes como ámbito formativo dentro de la educación 
general, se está abriendo el camino para comprender una nueva forma de 
arquitectura disciplinar y curricular que centra la intervención pedagógica 
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en la obtención de competencias de la cultura artística para todos los alum-
nos, es decir, con carácter general y ello implica asumir en la intervención 
pedagógica la diferencia entre comprender y usar el área como ámbito de 
educación general y como ámbito general de educación.

CONSIDERACIONES FINALES: EDUCACIÓN “POR” LAS ARTES 
(COMÚN Y ESPECÍFICA), “PARA” UN ARTE (ESPECIALIZADA) 
Y “CON” UN ARTE

Es necesario integrar las artes en la educación para que el significado 
de «educación» se haga patente en toda su extensión. El desarrollo integral 
del educando exige «proporcionar oportunidades significativas para expe-
rimentar las artes y aprender a usarlas de modo que se conduzca una vida 
digna de ser vivida» (Eisner, 1992, p. 33). Desde mi perspectiva de la cons-
trucción de ámbitos de educación, desarrollar las artes como ámbito de 
educación exige entender y diferenciar tres acepciones posibles para la edu-
cación artística, cualquiera que sea la manifestación artística; son posibili-
dades formativas que tienen significación desde la relación artes-educación 
(Touriñán, 2011):

1.	 Las artes como ámbito general de educación que, desde la expe-
riencia y la expresión artística, aportan valores educativos igual 
que cualquier otra materia o contenido de áreas de experiencia, 
realizando el carácter y el sentido propio del significado de edu-
cación (es lo común de la educación artística con la educación de 
cualquier otro ámbito de educación).

2.	 Las artes como ámbito de educación general, es decir, como ámbito 
que forma parte de la educación artística básica de los escolares y 
desarrolla el sentido estético y de lo artístico por medio de conteni-
dos y formas de expresión que le son propias y la comprensión de la 
evolución de la cultura artística, de manera que se contribuya a de-
sarrollar nuestro sentido estético y artístico y nuestra capacidad de 
ser espectadores críticos e incipientes realizadores de actividades y 
objetos artísticos (es lo propio y específico de la educación artística 
como parte de la educación básica y general de cada educando).

3.	 Las artes como ámbito de desarrollo profesional y vocacional, que 
aportan conocimiento teórico, tecnológico y práctico sobre la ex-
periencia artística que es cognoscible, enseñable, investigable y 
realizable (es la formación especializada propia de la educación 
artística vocacional y profesional).
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En las dos primeras acepciones, por medio de la educación artística se 
realizan las finalidades de la educación en general y de la educación artística 
como educación general básica. En la tercera acepción se cubre el sentido 
propio de la educación artística como orientación profesional y vocacional 
para un arte determinado.

Si las reflexiones anteriores son correctas, podemos afirmar que la 
educación artística, en tanto que ámbito general de educación, es educación 
en valores. Y esto significa que la educación artística es, por una parte, una 
tarea consistente en el desarrollo de destrezas, hábitos, actitudes y conoci-
mientos que capacitan a las personas para estar, moverse, intervenir, actuar, 
aprender e interrelacionarse con la realidad cultural de las artes desde los 
valores propios del significado de educación; en la educación artística como 
ámbito general se trata de adquirir experiencia artística de valor educativo 
que permite realizar, desde los contenidos y formas de expresión de las artes, 
el carácter y el sentido inherentes al significado de educación. Por otra parte 
y desde el punto de vista del resultado, el objetivo fundamental de la educa-
ción artística, en tanto que ámbito general de educación, es la adquisición 
en el proceso educativo de un conjunto de competencias que capacitan al 
educando para decidir y realizar su proyecto de vida, utilizando la expe-
riencia axiológica artística, porque, en definitiva, de lo que se trata, en la 
educación artística, en tanto que educación en valores, es de disponer de la 
experiencia artística como instrumento de la construcción de uno mismo y 
de su formación, atendiendo a los valores de carácter y sentido inherentes 
al significado de «educación».

Ahora bien, como ámbito de educación general, la educación artística 
es, conceptualmente hablando, uso y construcción de “experiencia artística 
valiosa”, es decir, experiencia concretada desde la realidad cultural de las 
artes y por eso es un área de experiencia específica (las artes) que usa las 
formas de expresión más adecuadas al área. La educación artística forma 
parte de la educación común de las personas. Pero, en tanto que área de 
experiencia, es un ámbito diferenciado de las demás áreas de experiencia 
por sus contenidos culturales específicos (las artes) y, al igual que podemos 
hablar de la educación física, por ejemplo, como parte integrante de la edu-
cación general, también podemos hablar de la música, la danza, el teatro, 
la pintura, el cine —las artes— como partes integrantes de la educación 
general para el logro de finalidades específicas del contenido de las artes. 
Como ámbito de educación general, la educación artística trata de lograr 
dominio de los contenidos del área y el conocimiento de sus formas de ex-
presión y la evolución de la cultura artística, de manera que contribuyan a 
desarrollar nuestro sentido estético y artístico y nuestra capacidad de ser 
espectadores críticos e incipientes realizadores de actividad y objetos artís-
ticos. Como ámbito de educación general, la educación artística es valiosa 
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para educar y educa, porque desarrollamos nuestro sentido de acción y de 
vida, nuestro sentido estético y artístico y nuestra capacidad de comprender 
el mundo: 1)  Utilizamos el área para generar en los educandos destrezas, 
hábitos, actitudes, conocimientos y competencias que los capacitan para 
decidir y realizar su proyecto de vida personal y construirse a sí mismos 
y utilizamos el área para generar valores educativos específicos, desde la 
experiencia y la expresión artística, en la educación de todos los educandos; 
y 2)  Utilizamos el área para desarrollar la comprensión de la realidad y la 
capacidad de ser espectadores críticos e incipientes realizadores de activi-
dad y objetos culturales (desde el contenido conceptual del área se mejora 
su desarrollo como persona, se la capacita para decidir y realizar sus pro-
yectos mediante el uso de los conceptos propios del área y se la dota de 
instrumentos culturales para comprenderse a sí misma y a la realidad de la 
que forma parte).

Podemos decir, por tanto, desde la perspectiva conceptual y con funda-
mento de elección técnica derivada del conocimiento de la educación, que es 
posible mantener un conjunto de propuestas programáticas en el contexto 
del significado de la educación artística, que permiten identificar cada vez 
mejor la educación artística: en primer lugar, como educación común artística 
(ámbito general de educación); en segundo lugar, como educación específica 
artística (ámbito de educación general) y en tercer lugar, como educación es-
pecializada artística (ámbito de formación vocacional y profesional). Y esto 
marca de manera lógica el orden de relación entre las tres acepciones, pues 
se sigue de lo que hemos dicho que, si hay educación general artística, no 
es solo porque sea educación básica de los educandos, sino porque las artes 
son primariamente ámbito general de educación en el que el profesor debe 
de estar preparado para formar desde la experiencia artística en los valores 
propios del carácter y sentido inherentes al significado de la educación. 
Estas tres acepciones dan contenido conceptual a la educación «por» las 
artes y «para» un arte, que reflejamos en el Gráfico 1.
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Gráfico 1.  Componentes de ámbito de educación (educación por y para)
Fuente: Touriñán, 2014, p. 665.
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En las dos primeras acepciones, por medio de la educación artística se 
realizan las finalidades de la educación en general y de la educación artística 
como ámbito de educación general y damos contenido a la expresión «edu-
cación por las artes». En definitiva, en la educación «por» las artes podemos 
adquirir, desde la experiencia artística, no solo competencias para asumir 
como parte de nuestra educación artística el carácter propio de toda educa-
ción y el sentido de una educación a la altura de los tiempos, sino también 
el conocimiento de sus formas de expresión y la evolución de la cultura 
artística, de manera que contribuyan a desarrollar nuestro sentido estético 
y artístico.

La educación artística es, en tanto que educación «por» las artes, ám-
bito general de educación y ámbito de educación general. Es ámbito general 
de educación que permite focalizar la intervención pedagógica en el área de 
las artes al desarrollo del carácter y sentido propio de la educación (igual 
que las matemáticas, la lengua, la geografía, o cualquier disciplina básica 
del currículum de la educación general). Es, además, ámbito de educación 
general en el que se adquieren competencias para el uso y construcción de 
experiencia artística valiosa para desarrollar nuestro sentido estético y artís-
tico y nuestra capacidad de ser espectadores críticos e incipientes realizado-
res de actividad y objetos artísticos; unas competencias que, por pertenecer 
al ámbito de educación general, serán asumibles como acervo común para 
todos los educandos y como parte de su desarrollo integral que los capacita 
para comprender la realidad y decidir y realizar sus proyectos como agente 
autor y actor.

En la tercera acepción se realiza el sentido propio de la educación ar-
tística como orientación vocacional y profesional para un arte determinado 
y damos contenido a la expresión “educación para un arte”. El objetivo de la 
educación artística como ámbito vocacional y profesional de educación, es 
de manera específica la competencia para crear objetos artísticos, utilizando 
las formas de expresión y los instrumentos apropiados: ejecutar, expresar 
e interpretar por medio del instrumento idóneo, y esto es, por principio 
de significado, otro modo de uso y construcción de experiencia artística, 
aunque vinculado a los intereses personales o a las condiciones de la profe-
sionalización y de adquisición de competencias profesionales en el ámbito 
de las artes, en tanto que dominio teórico tecnológico y práctico, que es 
cognoscible, enseñable, investigable y realizable.

Para mí, en este trabajo, la educación artística no es solo educación 
«para» un arte (desarrollo vocacional y carrera profesional elegida, que no 
tienen que coincidir necesariamente), centrado preferentemente en el arte 
como conocimiento teórico, ámbito de investigación y actividad creativa 
cuyo dominio técnico y ejecución práctica pueden enseñarse. La educación 
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artística también es educación “por” las artes (ámbito general de educación 
y ámbito de educación general). Es ámbito general de educación que per-
mite focalizar la intervención pedagógica en el área de las artes al desarrollo 
del carácter y sentido propio de la educación (igual que las matemáticas, 
la lengua, la geografía, o cualquier disciplina básica del currículum de la 
educación general). Es, además, ámbito de educación general en el que se 
adquieren competencias para el uso y construcción de experiencia valiosa 
sobre el sentido estético y artístico, asumible como acervo común para todos 
los educandos como parte de su desarrollo integral.

Podemos saber arte, podemos enseñar arte y podemos educar “con” el 
arte, ya sea para desarrollar en los educandos el carácter y sentido inheren-
tes al significado de educación, ya sea para desarrollar el sentido estético 
y artístico dentro de la formación general de cada educando, ya sea para 
contribuir a formar artistas desde una perspectiva vocacional o profesional. 
La “educación CON un área” es educación profesional y vocacional, pero 
también es ámbito general de educación y ámbito de educación general 
que puede impartirse a todos los alumnos en la educación común y en la 
obligatoria y básica.

Desde la perspectiva del conocimiento de la educación, educamos 
«CON» las artes: podemos educar «por» las artes y educar «para» un arte. 
Todos podemos y debemos tener educación artística, aunque no seamos vo-
cacional ni profesionalmente especialistas de un arte. Y todo eso exige mirar 
con apropiada atención la formación pedagógica de los docentes respecto 
del ámbito de la educación artística y mantener un claro compromiso con 
los valores educativos de la experiencia artística en sus diversas formas de 
expresión, con objeto de crear modelos de actuación educativa sistematiza-
dos con la mirada pedagógica: la mirada que hace factible la comprensión de 
la educación artística como la tarea y el resultado de la relación entre artes y 
educación con criterio pedagógico en las tres acepciones que hemos especifi-
cado: ámbito general de educación, ámbito de educación general y ámbito 
de educación vocacional y profesional.

Educar con las Artes, que son un área cultural, no es un problema de 
conocer las Artes, exclusivamente, ni de Didáctica de las Artes, ni de Peda-
gogía Cognitiva que permite mejorar nuestro modo de conocer. Educar con 
las Artes, es utilizar las Artes para desarrollarlas como ámbito general de 
educación, como ámbito de educación general y como ámbito de educación 
vocacional y profesional:

•	 Utilizar las artes para generar en los educandos valores vinculados 
al carácter y al sentido inherentes al significado de educación.



73josé manuel touriñán lópez 
educación artística: sustantivamente “educación” y adjetivamente “artística”

Facultad de Educación. UNED Educación XX1. 19.2, 2016, pp. 45-76

•	 Utilizar las artes para generar en los educandos destrezas, hábitos, 
actitudes, conocimientos y competencias que los capacitan para 
decidir y realizar su proyecto de vida personal y construirse a sí 
mismos.

•	 Utilizar las artes para desarrollar nuestro sentido estético y artístico 
y nuestra capacidad de ser espectadores críticos e incipientes reali-
zadores de actividades y objetos artísticos.

•	 Utilizar las artes como dominio teórico tecnológico y práctico, que 
es cognoscible, enseñable, investigable y realizable-practicable, en 
el que se puede lograr competencia para crear objetos artísticos, uti-
lizando las formas de expresión y los instrumentos apropiados, con 
sentido vocacional y, si esa fuera nuestra meta laboral, con sentido 
profesional.
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